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na.—Bl Dios dé los Destinos me acaba de revelar un secreto, que dejará de serlo para 
ti, si juras protejerme cuando sea? poderosa... ¡Lo ¡uro!—Pues escucha:—En los mon­
tes Elbúrz, se eleva un gran pico llamado el Demavénd, al pie del cual se abre una 
gruta, en cuyo fondo depositaron los hados, después del Diluvio, dos brillantes za­
firos. El que consiga llegar hasta ellos, tendrá poder para todo... Nadir-Scháh que 
vivió en esas montañas y le había sido revelado el secreto, así lo hizo.. .y de simple 
pastor que era, llegó á ser emperador de los persas... Ahora ya puedes ser dichosa, si 
tienes un hombre que se atreva á llegar hasta los dos zafiros; pues para las mujeres 
no tienen tal virtud... 

Al amanecer del siguiente día, trepaba pausadam:nte un camello por las cortadas 
laderas del Demavénd, llevando sobre su joroba una bellísima 
circasiana, y caminando delante de él, iba un hombre, al parecer 
abismado en profundas reflexiones... 

—Esta debe ser la gruta,—dijo:—enciende latea y sigúeme, pi­
diendo á Alláh no nos castigue por creer en los que pretenden 
con su ciencia descubrir sus secretosdesignios. 

—No pienses en eso, y acuérdate sólo de la felicidad que nos 
espera si llegamos á tocar el poderoso talismán... 

Así conversaban Balkú y Kré nina al penetrar por una angosta 
abertura que se abría al pie del gigantesco Demavénd. Mas no 
habían recorrido un corto espacio, cuando la voz enmudeció en 
susgargantas, no atreviéndose á turbar el pavoroso silencio que 
bajo aquellas bóvedas de granito reinaba. 

Cogidos fuertemente de la mano, andaban lentamente por el 
subterráneo camino que apenas iluminaba la rojiza luz de la an­
torcha; ésta aparecía en la obscuridad como un punto brillante, 
cuyos resplandores fulguraban fantásticamente en los estalacti-
ticos adornos de aquel maravilloso palacio, que parecía no tener 
ún. Y conforme iban internándose en él, un instintiva miedo 
hacia temblar sus cuerpos, ya casi pasmados por intenso frió. De 
pronto, al revolver un pasadizo, dos vividos y claros destellos 
hirieron sus ojos, y Krémina, dejan­
do escapar la antorcha de su mano, 
prorrumpió en un salvaje grito de 
alegría, que el eco repitió por todo 
el subterráneo. 

Allá, muy lejos, en el fondo de te­
nebrosas obscuridades, brillaban re­
fulgentes dos puntos azulados, cuya 
luz llegaba hasta ellos. Mirábanlos 
entre espantados y codiciosos; y cual 
si fuesen impelidos por oculta y po­
tente fuerza, avanzaron rápidamente 
por aquel laberíntico sendero, abier­
to entre-las rocas, en cuyos salientes 
picos dejábanse hechos girones peda­
zos de sus largos ropajes Sin embar­
go , cada vez avanzaban más hacia 
aquellos dos luceros que se destaca­
ban en las tinieblas; cada vez los 
veían más cerca, más claros, más 
brillantes, hermosos y deslumbra­
dores... ¡Al lia iban á ser poderosos, 
al fin iban á ser felices!... 

[Corre, corre, Balkú, corre y tóca­
los pronto.. . y serás el Schád de los persas!... 

Un grito desgarrador siguió á estas palabras; después oyóse el ruido de dos cuer­
pos que caían pesadamente; después... nada. 

Balkú habíase precipitado en una profunda grieta que se abría á lo largo del pasa 
dizo, y Krémina yacía sin sentido desmayada sobre su borde. 

Al volver en sí, comprendió lo terrible de su situación, debían haber pasado m u ­
chas horas, sería quizás de noche; el frío y la humedad habian entumecido comple­
tamente su cuerpo... 

Inclinóse sobre la abertura, sin q u é d e l o profundóse percibiese el más ligero rui­
do. Llamó á Balkú, y sólo contesto el eco; miró hacia donde estaban los zafiros, y ¡oh 
desesperación! ya no brillaban alli. Entonces, loca de dolor, arrojóse al abismo que 
se abría á sus pies, más no haUó en él la muerte que esperaba, pues fué á caer sobre 
el inanimado cuerpo de Balku... 

¡Yaili, en el fondo de aquella negra sima, pasó llorando largas horas sobreel cadá­
ver de su esposol... Y al alzar la vista para pedirá Alláh misericordia, vio aparecer en 
las alturas dos luminosos puntos, cuya claridad aumentaba según transcurría el t iem­
po... No paso mucho sin que comprendiese lo que tenía ante su vista. Aquellos bri­
llantes destellos que tomara por refulgentes zafiros... sólo eran dos pequeñas aber­
turas de la cueva, á través de las cuales se veía el purísimo azul del cielo...» 

¡Esto, amada Michól. es lo que acontece á los ambiciosos de iá tierra! Ño vacilan 
un momento de penetrar hasta en sus entrañas, si creen encontrar alli su felicidad... 
y solo miran hacia arriba, hacia el cielo... ¡Cuando han caído en el abismo de la de­
sesperación! 
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MODA Y ARTE es la Revista más ele­
gante y práctica para Seúoras, Modistas, 
y Bordadoras. 

Un número álbum, yS céntimos; tres 
meses, 4,So pesetas; seis meses, p pese-' 
tas; un año. /7.pes<?ta¡.-Oficinas: CASA 
SALVI.—Clavel; 1, MADRID 

Estando ya repetidas las ediciones de 
todos los números de INS ANTA"NEAS, 
desde'el núm. 1 al 30, vendemos éstos 5 
25 céntimos número atrasado. 

SEVILLANAS.—Precioso libro de 36 
páginas, papel Couché, en colores, escri­
to é ilustrado sólo por sev i l lanos . -5o 
céntimos en nuestras Oficinas. 

ALMACÉN de papel y objetos de es­
critorio dé B. Ayora. ' 
\i5—Concepción Jeroitima—ij, Madrid. 

INSTANTÁNEAS 
REVISTA SEMANAL DE ARTES Y LETRAS 

; Oficinas: CASA SALVI, Clavel, 1, Madrid. 
INSTANTÁNEAS hace un llamamiento á la colaboración fotográfica de todos sus 

lectores, fotógrafos y aficionados, rogándoles dirijan á.sus oficinas, Clavel, 1, Ma­
drid, todas las fotografías que puedan ser autorizadas para su reproducción, prefi­
riendo siempre sean de actualidad y de asuntos de interés general, tipos, costumbres, 
medios de transporte, trajes, monumentos, retratos de mujeres y hombres célebres, vistas, 
obras de arte, etc. etc. Las pruebas fotográficas que se nos remitan deben ser limpias 
y en papel lo más blanco posible, de 6 por 9 centímetros tamaño mínimo. La remi­
sión debe ser certificada, acompañada del nombre del autor y explicación de lo que 
representa. 

INSTANTÁNEAS se publica todos los sábados y su tirada es siempre considerable, 
pues sólo por su mucha venta puede venderse el número corriente al ínfimo nrecio de 
15 c é n t i m p S , y el Almanaque & 6 0 c é n t i m o s . Es el único y primer periódico 
tirado á todo lujo en papel Couché en colores. 

INSTANTÁNEAS cuesta seis meses 4,50 pesetas, un año S,50 pesetas, número corrien­
te 15 céntimos, atrasado 35 céntimos. . • , 

INSTANTÁNEAS puede adquirirse en todos los kioscos y puntos de Venta de pe­
riódicos y l ibrerías de España, Portugal, América y extranjero. 

Fuera; de España fijan,:ej precio loa señores, corresponsales. 

MADRID —Imprenta de LA REVISTA MODERNA, Espíritu Santo, 18. 



Son con el Evangelista San Juan, IOB discípulos piedileclos de Cristo. 
Sus nombres, al enlazarlos la Iglesia, parece como que quiere indicar que sobre 

cualquiera de ellos hubiera podido el Hijo de Dios, hecho hombre, edificar su vene­
randa institución. 

Cualquiera de los dos humildes pescadores hubiera sido firme cimiento de la Igle­
sia y sus cabezas, rodeadas por un nimbo de luz, brillaron como las estrellas en el 
cielo en aquellos dias en que se desarrolla la tragedia más grande que vieron los 
siglos. 

La leyenda há dado á San Pedro las llaves del cielo y lé ha encargado de lá guarda 
de la puerta de aquella mansión de los escogidos, y á San Pablo le venera toda la 
cristiandad por sus famosas epístolas. Uno y otro constituyen dos gloriosos héroes 
dignos de la veneración que todo el orbe «atólico les profesa. 



FRAILES: EL REPARTO DE LA SOPA 

Inst. de J. López Serrano. 

MADRID; PAREJAS DE HÚSARES DE REGRESO AL CUARTEL DEL CONDE DUQUE 

Inst. de Fernández Caballero. 


